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" 'Pata, "Re~óvaciónº,-, de Aguilas 

«Renovación», cnlega local, se preocupa, al pa.recei;, hondarnente por lo. 
que supone en la actualidad 'la vida de este . pueblo míseró; el ferrocarril de 
torca a Baza y Aguilas. Tema· interesante, indisdutfülemente, pero tocado de 

·.tal manera .que más· bien parece la preocupacióh por el _articulista mismo que 
por el daño que pudiera origínar cualquier medida a este pueblo. No parece 
otra c0sa el artículo que uft cepillo suave ert manos de quien lo sabe utilizar. 

Dice el célebre colega que la sugerencia del artíc.ulo ·obedece al conoci­
miento de unas peticiones qn~ en el Jugado Mixto han tenido larga discu­
sión. A eilo respondemos adecuadamente diciend0 que no era necesaria tal 
acla·ración; sin ella, tenga la seguridad el colega, hubiera ahorrado espacio y 
el leetor hubiera visto la idea del artículo:- El prisma burgués en esta oca­
sión. como en t~das ;ha:estampado su sello. Nosotros tenemos otro prisma 
y vemos las cosas del otro color, del verdadero. 

Para tranqui1idad del colega diremos támbién que con fos mejoras solicita 
das-y nos parece que c~nsegnidas-por los empleados del ferrocarril de 
Larca a Baza, la vida del pueblo, de este pueblo «que tcmto le preocupa•, me­
ijorará considerablemente porque los empleados ferroviarios no tienen. cajas 
donde guardar· caudal~s; los empl~ados, la inmensa macyoría , únicame nte tíe~ 
Ren -cajas para acumular trampas y p-riv<iciOfies de primera necesidad, que 
són la base principal del estancamiento de la vida ·del pueblo. 

Interesa, el colega que antes de pedír se averigüe por donde ha de llegar 
el d'inero para supií~ tales peticione~ Nosotros, como obreros, hemos de de­
cir al corega ·que eso no es misión de los empleados que piden sino de los 
que discuten y regatean tales peticiones en beneficia propio. Son los que co­
bran reconocidos sueldos y los que disfrutan del privilegio de la Empresa. A' 
ellos les está reservada tal preocupación, que de haberla sabido cumplir, el 
ferrocarril de Lorca a Baza'. tendría un¡¡¡ desenvoltura. superior a la que hoy 
tiene. Han·perdido el tiempo, su punto de mira ha sido siempre los minera­
les y el resto del tráfico que ar¡.tes afluía a 1os carril ~ s, la falta de atención a 
él lo ha desvíado a la· carretera, donqe nunca hubiera ido ,porque nunca 
hubiera sido obje;o de preocupación para1los usuarios. ¿Se entera el colega? 

·Además, los ferrbviarios de Larca a Baza han corrido siempre la suerte 
que corrió Peral. Este presentó un gran invento que hté desechado para que 
·el 'ministro de Mar'ina de entonces no quedara desairado a pesar del gr,an 
perjuieio que ~ ocasionó a la nación; y estos empleados cuando alguno ha 
propuesto ·algo útil 'no ·ha valido, porque entonces era d.e.j,ar en mal pa­
pel al jeje del departamento. No importaba el beneficio. , 

También diremos al colega que el ferrocarril en nada se parece a id in­
du~tria espartera, y que la mala suerte· que tanto preconiza ·pata ·eua, con el 
fin dé dar gusto a lo!) patronos por lo que se refiere al pacto, no la 'puede , 
córrer el ferrocarrcil. Lo primero que éste, a pesar de los tonos trágicos c0n 
que lo p~nta el colega~ tiene vidq propia; el fervocarril tiene la obligadó.n· de 
poseer 11rías gqmdes resFvas que fueron gétnadas en tiempos de las «V'ac~s 
¡;¡ordas.¡¡ a costa del sudor de los obreros de «abajo>; el ferrocarril tiene un 
lujo de sue'ldos en Agtiilas, qúe suprimiendo muchos de ellos por innece~a­
r-ios, constitu'iría una-gran economía; y s.obre todo

1
un Consejo de Adrriini~­

tración que es la v.erdadera .sangría de ·e·sta industria ) qme pasando a poder 
· del Estado desaparecería. ' 

Con e,sta a~laración creemos que la ·tranquilidad del "colega renacerá y 
que el cepillo lo guardará para mejor ocasión; 

De interés para los trabajadores 
Desde el P.resent~ número damos comienzo a la publica­

ción de la nueva LEY de ACCIDENTES de TRABAJO en la IN­
DUSTRIA. Esta que empezó a regir desde el día l.º de · Abril 
tiene tal importancia, que no dud·amos todos los t,rabajadores· 
han de interesarse por recopilarla, conservando con todo esme­
ro> todos los números a partir de ~ste hasta que termine. 
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·E-s ta~p .. a 
una nueVa victima 

rNo .encuentro t~tulo apropósHo, que 
~ncaje para encabezar este artículo. 
Escrib9 estas Hneas sinceramente 
emocionado, con una tristeza muy 
honda en mí alma, y una indígnación 
muy grande en el pecho. Una 1nube 

· padecía, y la carencia de recursos 
hizo tota.1 mente insoste niBles la . tris­
te situación. Y ya ·en este extremo, la 
funest-a ·e inevitable tragedia no tar­
dó en cernirse sobre la pobre familia, 
envolviéndola co..n SU ' manto frío y 

"'de pesar me invade el ' espíritu con 
sus ondas trágicas, arieg¡indolo de 
congoja y desconsuelo .. ~ 

Como las emociones sinceras son 
reacias al maridaje con la elocuencia, 
sólo voy a hacer un resumen -del he­
cho que motiva este artículo, y unas 
breves cónsideraciones sobre él. El 
suceso en cuestión, es el . siguiente: 
<En la capital de la República, en 
plena urbe de la .PeJ:lfocrac.ia , en. me­
dio de la miseria más espantosa, y 
como remate a una larga . odisea de 
indigencias, una mujer ha muerto de 
hambre1> . Este e's el he.cho escueto y 

· lacónico. Los detalles son terribles. 
Revelan el refinamiento pavoroso en 
su crueldad del destino antojadizo, 
que mece dulcemente .ª los encum · 
brados, con sus alas rosadas, y más 
se ceba en ,los ·desamparqdos, cuanto· 
menos fuerzas tienen estos para re­
sistir sus fieros ataques. He aquí re­
tazos de la noticia que pu~lícó la 

. preósa nacional. 
1 La víctima era casada y tenía cua-

tr0 hijos de corta edad, dos de los 
\ 

cuales son deficientes mentales, a 
caJ.lsa de la fálta total de alim,enta .. 
ción y de higiene, y pou taras pato­
lógicas, cuya,. única culpable es la mi­
seria, infando producto de la-. codicia 
y el ego~smo. que corro~pe_n .esta in­
calíficabk @rga'nii·zación social en que 
vívi~os. · '. 

.. El marido llevaba · mucho . tiempo 
sin encontrar trabajo, y para busca!:]o 
y no ser ,testigo del d.rama de miseria 
en, que 'es"t'aba sumid0 su hogar, salia 
muy temprano y no . regresaba hasta 
·el anochecer, eIJ, que rendirlo 1de fati­
ga y desmayado, le faltaban las fuer­
zas·. y abandonaba, desesperanzad.o, · 
su afanosa búsqu.eda, jamás f avo re- . 
cída por la suerte ni por la justicia,· 
·ya que el infeliz ignoraba que el ar- . 
tícu1lo 46 de nuestra Constitución 'dí-
-ce entre otras cosas que •la Repúbli· 
<:a asegurará a todo trabnjador las 
eondiciones neces(lrias de una exis-
tencia digna ,,. 

Hace algún tiempo, la dP.sgraciada 
muje'r sufrió -un fuerte ataque gripal, 
que agravó una dolencia crónica que 

negro... . 
Cuando, un día invernal de ·cielo 

gris acerado y cierzo algente, varios . 
vecinos, sorprendidos de hallar . la 
puerta cerrada, abrieron ésta e·i_l'!'Um­
pieron en el húmedo y pestilente 
cual tucho, presené:íarpn ' una escena 
ter rible. La pobre víctima yacía muer­
ta de hambre sobre el mísero camas­
tro. Junto al cadáver, uno_ de los hi' 
jos degener~dos por la miseria., en su 
inconsciencia pq.nía el calzado a la 
ma'dre inerte.., y la .llamaba llorando, 
mientras el otro hijo, también defi­
ciente mental, arrinconad9 en un án­
gulo de la fétida estancia, gemíatjn•­
sistentemente: ·«¡Tengo hambre! ¡Ten­
go hambre!», al mismo tiempn que 
se comía el contenido de una caja de 
betún,: que había . encontrado tirada 
por el suelo. EJ. esposo arrastraba su 
existencia por los barrios de la capi­
tal, sin saber que la infefiz mártir, 
compañera suya, había fallecido de 
inanición algunas horas antes. 

Este es el trágico colofón de la ho-
rrible odise,a por. la · que h~ pasado 
una familia, en medio del aban9ono 
y del desa mpa ro más .completo. 

1 Inútil apelar a Jas conciencias de 
quienes podrían evitar estas mons­
truosidades. S.e .harán les sordos, lo 
mismo q~e sonríen, inc rédulos, cuan­
do alguien les dice que qay gente que 
muere de hambr e. Aquí tienen una 
nueva víctima. No es la primera, ni . 
por desgracia será la última. Un ca­
dáver más, pará colocar sobre él el 
emblema de su poderío. Una If!C!rcha 
más en el detritus fangoso de sus al-

. mas. Un ma.cabro jalón ·de ' sus victo­
rias,yUnbaluartesangrientode su im­
perio. Un pedestal más ddus glorias. 
Una· nota m.ás d.e ia ·música que ellos· 
componen con los lamentos de .. sus 
víctim9s. Una nueva huella de sus . 
ruindades ... Hc~sta · que los eternos ~s-
davos sacudan el yugo ignominioso 
que , los tiene a'herroj_ados, trocán- . 
<lose de vencido~ 'en v.encedores, . y 
arrancando las enseñas ael nefasto 
po'derío capitalista, ponga .en su lu-
gar su roj a or iflama, símbolo del 
·Trabaja, de la Paz y de la Revolu­
ción . Social. 
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RAMÓN SERNA LARROSA 
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